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En Villa Hidalgo cocinábamos con ollas de
barro, no había peltre, nada, puro barro,

hasta para tomar agua usábamos jarritas

de barro.

Balbina Acevedo Álvarez, artesana.



Presentación

Miguel Alonso Reyes
GOBERNADOR DEL ESTADO

El talento e inspiración manifestados en el trabajo de las mujeres y los
hombres dedicados a la artesanía en Zacatecas son parte importan
te de nuestro patrimonio histórico y cultural. A todos nos corres-
ponde y tenemos k obligación de resguardólo y compartirlo con el

mundo entero, pues se trata de una de las riquezas más grandes que poseemos
y de la que debemos sentirnos orgullosos quienes nacimos en esta noble tierra.

El arte popular zacatecano es una fuente invaluable de talentos que
merece la pena ser reconocido; cada región, cada pueblo, cada comunidad
tienen una artesanía que le es propia, con un sello que la caracteriza. Si uste
des recorren los diferentes pueblos y observan con cuidado, se maravillaran
de la creatividad de nuestros artistas populares.

Es así como el gobierno que encabezo, en la búsqueda constante de dar
difusión y promoción al talento zacatecano, se ha dado a la tarea de realizar
diversas investigaciones con la finalidad de mostrar el origen y la tradición de
nuestra cultura artesanal. i n i

Nuestro compromiso con el estudio del arte popular nos ha llevado a
editar materiales valiosos en aras de dar divulgación al arduo trabajo que so-
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bresahentes investigadores zacatecanos obsequian a las nuevas generaciones,
como es el caso de esta excelente obra.

Sean todos ustedes bienvenidos a este viaje por la vasta tradición ar-
«sanal que habla de nuestra tierra misma; sean testigos de la sensibilidad
estrada en los trabajos artesanales hechos por manos zacatecanas. porque

ddnde'Zr — y

Zacatecas en su arte popular:
Villa Hidalgo

José Arturo Burciaga Campos

Hablemos de cultura y sus campos. Cabe hacerlo aquí con rela
ción al municipio de Villa Hidalgo que, entre la lista de los 25
que conforman la colección del proyecto Recuperaaón, preser
vación y difusión de los oficios artesanales de las regiones del

estado, tiene un lugar especial por contener en su territorio diversas manifes
taciones de la cultura. Una idea fundamental es recurrente pero necesaria: las
manifestaciones de la cultura popular como parte del desarrol o social en e
territorio de las ideas de progreso individual y colectivo. Cabe destacar que el
término «cultura popular» suele ser arbitrario porque no se puede distinguir la
frontera entre lo «culto» y lo «popular». Cultura sólo hay una: la que se genera
con el actuar del ser humano en sus contextos. Por cuestión practica utilizamos
la «categoría» popular de la cultura. En este sentido, las imitantes conceptuales
provienen de La clara falta de estudios serios sobre el tema de las artesanías
en particular y del arte popular en general. Los enfoques que se han volcado
acema de estas expresiones culturales han sido desde el punto de vista antropo
lógico, de historia comunitaria o en el plano descriptivo de tecrncas o procesos
productivos, como al respecto apuntan Magdalena Mas y David Zimbron.
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Cultura popular y
algunos marcos de referencia

El instrumento que representan las políticas públicas, a favor de las mani
festaciones culturales y su impulso en las regiones del estado, se ha tornado
imperante en la época actual para motivar su construcción. Aquí es necesario
hacer una distinción entre región, regionalización y regionalismo. El primer
concepto se remite directamente a la idea de territorialidad; el segundo alude
al proceso en el que ese territorio se transforma, incluidas las gestiones del
Estado y la participación social para lograrlo; la tercera es el sentido único o
pamcularista que le imprimen, otra vez, el Estado y la sociedad, lo que marca
a d'f<=rencia con otras regiones fronteras. A esos tres factores, relacionados con
terntonaMad, deben ser conducidos los esfuerzos de una racionalización de

ctón regional ' ^ constáte
le :r í
cultural, previo diseño de investigación^v L i"" -""T" gestación
actores y contextos donde el fenómeno de laT
tal de análisis, tiene lugar. Villa Hidako f^ndamen-
en muchos aspectos, porque no es fácil anlT^'T^' incógnita
manifestaciones tangibles e inr;i 'Kl procesos y las

A,.< «i zí" r • " ■" "".«.dnal de cuentas, entre ésta y la relaciones, a fi-
y próximo a un grupo de realidadel inmediato
que genera inversiones, mercados v ^ ^ necesaria, es la
y traída mundialización, el arte po 1^ rebuscada, llevada
un rincón» cerca del otro para trat ^ A Produce un individuo «busca
disfrutarse, regalarse o, en una palabra ^ adquirido, venderse,

Desdeladé..^...i_. '^^'^^rutil.
mexicano

paterna-
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lismo gubernamental». Se intentó incursionar en una economía de apertura,
pero en líneas de producción económicas ya consolidadas (agricultura, ga
nadería, comercio, servicios, energéticos). En este marco, las artesanías no
estaban inscritas al no ser un sector estratégico de desarrollo para el país;
tampoco estaban en la agenda política nacional (en este sentido aún se tienen
graves visos de marginalidad). Los recortes de presupuesto escalonados y
consecuenciales, debido a las crisis económicas del país, perjudicaron al ám
bito de la creación y la producción artística. Las artesanías fueron afectadas,
igual o mayormente, con estas medidas.

Para identificar el contexto en el que se inicia la andadura de las ar
tesanías zacatecanas, es necesario recordar acontecimientos, sobre todo en
el ámbito de la política y la economía nacionales. Es indudable que la acti
vidad artesanal mexicana tuvo un decidido impulso y apoyo en el periodo
1970-1976. El gobierno de la república encabezó la creación de instituciones
específicas para ayudar al sector de la producción artesanal. No obstante, la
aventura contemporánea para la creación artística popular y sus consecuen
cias (organización, capacitación, mercados, comercialización y otras) apenas
recomenzaba. Algunos sectores históricos artesanales zacatecanos -como
el textil de Villa García- se vieron beneficiados en este periodo. Durante el
sexenio 1982-1988, la economía estaba orientada al mercado internacional
como única salida a la recesión y estancamiento de la aaividad productiva
de México. La etapa se caracterizó por una hiperinflación (niveles hasta de
tres dígitos). Este lapso se consideró como una «década perdida», inscrita en
una crisis producida por la deuda externa y en los altibajos del sector pro
ductivo de energéticos. Se inició una etapa de privatizaciones de las empresas
paraestatales, con el seguimiento a una política neoliberal basada en e ibre
mercado interno y externo. México ingresó al Acuerdo General de Aranceles
y Comercio (gatt) en 1986. Esto no resolvió nmgun problema nacional, ya
que por el excesivo proteccionismo que se dio en nuestro país, se crearon
fuertes monopolios, que no eran ni competitivos, m productivos y menos
eficientes ante el comercio exterior. En la década de los noventa se firmo el
Tratado de Libre Comercio (tlc) con Estados Unidos y Cañada, donde se
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conmina a capitales extranjeros a invertir en el territorio nacional, para usarlo
como plataforma de exportación hacia nuestros vecinos del norte. La suma

os estos sucesos políticos, aunada a un alto déficit en cuenta corriente
y una baja capacidad para hacer frente a los compromisos de la deuda, junto
con aumentos sucesivos a las tasas de interés estadounidenses, obligaron a
México a devaluar su moneda hasta un 40%, creando una reacción en cade
na en América Latina caracterizada por la fuga de capitales (conocida como
ecto «Tequila»), Mas adelante México ingresó a la política plena del 11a-

TonteZ r""°' desafortunadosntecmientos como asesinatos políticos, la quiebra en el sistema finan-
«ero interno y hasta una rebelión armada indígena en el estado de Chiapas

n el sexenio 1994-aooo. concretamente en 1996, México dio señales de
recuperación económica. Se logró una paulatina estabilización en 1997

mantuvo hasta los primeros años del siglo xxi, alterada por una nuev¡ cri
sis financiera global iniciada en el segundo semestre del año 2008.

En cuanto al contexto estatal, la modernización del país, desde el pe-
no o pm.dencial de Lázaro Cárdenas del Río, influyó en el ritmo de desL

11o Zacatecas. Las actuaciones de gobiernos estatales sucesivos cerca
nos al poder del centro del país, permitieron un tránsito, sino suficiente sí
aceptable dentro del proceso de modernización nacional Ta - '
recurrente de este camino a la modernidad va jad- ' ' ^ ^asestuvo exenta del peso enorme en los niveles de noh'""''
limitaciones del desarrollo estatal en el n ' d Las
nales del siglo XX, se marcaro; Í «"
nes fisiográficas en algunas regiones del estado- históricas condicio-
hidráulicos, suelos erosionados y precipitaciones T' 'T'
por el cambio climático mundial. En este en ^ ^ irregulares
dicionales sesgos migratorios se acentuó. " '^°n sus tra-

La historia de una recuperación económica del Fsr d
comienza a registrarse desde finales del mile ' i mexicano, que

del tercero, no ha llegado a influir mar d ^ ° ̂ Primeros añosNo al menos en aquellos estados dondrial^vid d"
en cuestión comienza a ser
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apoyada o impulsada, como en el caso de Zacatecas. Máxime si tomamos en
cuenta el perfil binacional y migratorio del estado. Los trasiegos obligados de
la población desde tiempos históricos (la migración es un fenómeno también
natural, inherente no sólo al ser humano, sino a las especies animales y vege
tales) han repercutido en la conformación de Zacatecas. Es una entidad, como
todas, que no terminará nunca de modificar sus mapas demográficos debido
a los intercambios poblacionales. Se encuentra, hablando de sus éxodos a los
Estados Unidos, en la llamada circularidad de la migración, con el movimiento
de las remesas de dólares que representan el sustento de cienws de miles de
familias. No todo es dinero. Aquí, en este marco de movilización constante, se
inscriben las «ganancias o las pérdidas culturales», pero también las modifica
ciones y transformaciones que van delineando los perfiles de una sociedad, los
sesgos de una identidad -llámese ésta nacional, regional, estatal, municipal o
local-. Es oportuno recordar las palabras de Alfonso de María y Campos; «la
migración es la fuerza vital que nutre a las comunidades, es el motor privi e-
giado del intercambio cultural y de las grandes transformaciones soaales». En
este carácter de «sociedad migrante» se inscriben también los fenómenos de
aculturación, inculturación, transculturación y desculturación.

Territorios del arte popular y
sus necesidades de difusión

Los intercambios culturales sobre la artesanía y las manifestaciones de arte
popular en la zona de Villa Hidalgo tienen diferentes grados de intensidad.
Dependen de las relaciones que se dan en la localidad y de los procesos de
industrialización más cercanos. Éstos llevan en sí las influencias en los pro
cesos productivos, el empleo, el perfil de las actividades predominantes y la
actividad artesanal desplegada. Hay que recordar que el grado de industria-
!• ., , , • • XT míe las Drincipales industrias que están
uzación en el estado es incipiente y que las pi f u

funcionando se encuentran concentradas en el centro del mismo. Este polo
industrial está modificando y regulando el desarrollo social y, desde luego.
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los patrones generales de la cultura estatal. No obstante, la cercanía o la le
janía de estas zonas industriales, con municipios como Villa Hidalgo, deja
sentir un esquema de cambios en el patrimonio histórico y las actividades
artísticas locales. La idea de que la industrialización sólo trae consigo benefi
cios está muy arraigada entre la población en general, por lo que al momento
de elegir entre dedicarse al trabajo en este sector o al de la artesanía, la des
ventaja la tiene éste último. Las «comodidades» que se obtienen al trabajar en
el sector secundario de la industria de la trasformación dan a sus ejecutantes
(entiéndase asalariados) una seguridad que se observa en la obtención de un
suddo de forma regular y constante. Se quiere decir con esto que la compe-
titividad entre sectores es inevitable. El «gigante» de la actividad industrial
contra el «pequeño» de la artesanal mantiene una distancia enorme que expli
ca, en gran parte, las acciones que a favor de una u otra desarrolla el Estado
mexicano. Reiterando, la actividad artesanal se encuentra en bajos niveles de
tratamiento en la agenda política nacional.

La expansión urbana ha sido otro de los factores que inciden en el
avance social, en el progreso o retroceso de sus rubros (la cobertura de los
servicios de salud, de educación, entre otros). Villa Hidalgo, como cabecera
municipal, es una ciudad pequeña, pero con todos los rasgos de la urbaniza
Clon moderna mexicana, que arrastran beneficios y contradicciones para sus

hitantes En este medio complejo y diverso es donde se moviliza la acción
y la actividad de sus artesanos que, indeoendienten,» . j
actores, lucha por destacar en todo el concierto de desar" Jllo'l
se tiene el dilema del grado de integración de h . ̂  ° <="o
municipio. Parece más favorable este ámbito parréí trÍ'
la conservación de las costumbres y tradición^ del T'"'" ^ P'"
del contexto de la actividad artesanal. Sin e K como parteglobal de la urbanización ha desvirtuad avance del fenómeno
junto con sus valores propios v n ' " ^ tradicionales
parte de las dificultades que planteTrar' sostenible. Es
debido a las relaciones entre la educació ® innovador,
un sector emergente (en Zacatecasl mü? 'l ^ '^"i '^°™plmaciones de

O O es a artesanía y a la atención (o
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lernofalta de ella) que en el sector aplica el Estado en sus tres niveles de gobit
—federal, estatal y municipal—.

Dentro de estos marcos de política neoliberal es donde se inscribe la
necesidad de apoyar al sector de la producción artesanal, junto con sus con
textos de manifestaciones en el arte popular local. Una manera de hacerlo es
con la difusión del quehacer de los artesanos.

La comprensión múltiple, no sólo del fenómeno artesanal sino del arte
popular local y regional, es otra de las aristas necesarias para dotar de per
sonalidad propia y de grados de autonomía al sector, para que éste se bene
ficie de las políticas públicas. Éstas no deben limitarse a la administración
o entrega de presupuestos y recursos concretos para que sean ejercidos por
los artesanos o los gobiernos municipales en beneficio de aquellos. El sector
productivo que representa a los artesanos debe estar conectado con el poder
del Estado, pero también con los ámbitos de la comunicación, la empresa, la
industria, el turismo, la cultura y la educación, fundamentalmente. Con estos
vínculos se ponen en marcha las responsabilidades compartidas y as acciones
prácticas para lograr el avance que se requiere en la materia. La obligación del
Estado, en las tareas culturales y de difusión, es compartida y y ^e
éste. Es posible acceder al desarrollo cultural con toda la sociedad. En virtud
de esto, es razonable que el mismo Estado, a través de sus órganos de poder y
difusión, implemente una «educación en pro de la artesanía» donde la pobla
ción se inmiscuya plenamente. Llamar la atención en temas concretos (como
el del arte popular) puede parecer complejo, pero con programas de difusión,como el de la presente memoria, se está en un camino co . . ,

Éste producto editorial tiene por objeto recuperar a memoria histó
rica de oficios artesanales tradicionales, tanto de localidades urbanas como
del medio rural, para el cual se desarrolló un proceso de obtención e in
formación de fuentes documentales y de campo. proyecto se '
en tres actividades fundamentales: rescatar y preservar la memoria h storica
de oficios tradicionales artesanales; capacitar a jóvenes y a
en el conocimiento y dominio de técnicas y procep -
les; apoyar una difusión amplia del patrimonio cultural local que represen
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la actividad artesanal y sus contextos. La segunda, aunque parezca ajena al
presente proyecto editorial, se contempla a mediano y largo plazo, ya que la
mvestigacion invertida en esta memoria se procesa con la finalidad de con
formar un equipo humano que se encargue de diseñar programas de capaci
tación, ejecutados por el mismo Instituto de Desarrollo Artesanal. Dentro
e as metas fijadas en este proceso se inscribieron las siguientes; rescatar

¡ZZ"' del estado mediante la investigación,P  uccion, impresión y difusión de igual número de correspondientes me
morias artesanales; elaborar la memoria histórica de ramas artesanales- Z-
hzacion de 25 cursos de capacitación en diferentes reeionpR di j '
la selección de jóvenes en distintos municipios y la inclusión de diez t^lf
depositarios de la actividad artesanal tradicional

El camino no resultó fácil. Fue necesario renirr; i -r-
la información recuperada de los ámbitos institucional,
gráfico, gráfico y de campo, para luego llevarlos a la revisión y corrección de
os productos obtenidos, culminando en una propuesta de diño yTió:
Villa HÍdai¡r°" ' " ' correspondiente a

Perñl geográfico e
histórico del municipio

El municipio de Villa Hidalgo se halla ubicado al sureste de la capi
tal del esLo. Colinda al norte con el estado de San Luis Potosí; al
oriente y sur con el municipio de Pinos, y al poniente con Nona
de Ángels. Posee una extensión territoria de ajo kilómetros cua

drados, que representa el 0.4% de la superficie total del estado. La elevación
.  X . .... Pl rlima nueoredommaessemisecosobre el nivel del mar es de 2160 metros. El ^ ^

de una parte de la Sierra de Pinos, en la q Ta
,  , 1 1 r^uíniiihuite V la mesa de Santa Kita. La

eomo el cerro del Peñón, el cerro del Oh qcerro aei eiio , algunos arroyos que tienen
bidrografía es muv escasa, existen una lag y &

„  1 «in vegetación consiste en nuisacne,

L.. i»- «»»>■—•
°"'°E rL3'"dfh~rrwi. Hid.is. d«. d, i. íp... p...
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cmcter fuerte y por ende belicoso. Se dedicaban a la caza de animales para

Tesar IT ^ colectar yerbas, mezquites y tunas. A
LTs sí F, villa-hidalguense, los habitantes han sabidotz fio'crz'Étit" r-'"""
que los Dohlarír» u L ^ ̂ puutas de proyectil de material lítico

Srí a e^^^ "'""a- ^ grupos de españoles que lle-que transportaban elTiTTkl extÍtíTdTl 'os viajeros
de Zacatecas. Lo que -^ad
de paso o descanso de las caravana.! - i ' servia como estación
del Camino de la Plata Debido a 1 territorio era parte

lo. g..thichil..l pm drf.od„„ do
zona, a la que durante la colonia se le llLó T "/"='P^''«oiendo de la
La fundación con este nombrT de u, ° '^a Posta»,
do .7.7,. I. Ilojod." ZÍgí """-''d" ■»"«. (00 ol .0 do .b,i|
española. Él compró el terreno oara ' ''""os y de ascendenciacon su familia. e'„ 7 cta de fandir I ''^a Posta»
de su familia. Al establecerse cÍr l " él ySanta Rúa. En iSa, se erigid^omo LT-p^^
pendiendo de Pinos hasta el año de 1887 cuando u
como municipio a causa de su índice población!) " formalmente

Poco se sabe de la historia de Villa Hid I 1
quema de su archivo histórico por unos band 1 atribuye a la
lucion Mexicana. Sin embargo, hay huellas f^^^o-
pequeñas haciendas mezcaleras en las coT -rr' existencia de
gunita. Presa de Valenzuela y El Refuro"""" " L- La-
■naguey. La presencia de las haciendas L d. Productoras de
■•1....0.01. p.„ I. "" "«o. .1 p.i..ip.i ..dio d.
P.™ .. o rnilp.,, ^ I .Ignno., „„,oe
°P"" "odoioo"! o„«. ,„d,Írtoí'"' «■"■'•a P'io-«ras las pencas o piñas de maguey.
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Las fuentes orales de la comunidad de La Ballena afirman que la fábrica de
mezcal de este lugar era propiedad de los Mancillas, pero tiempo después la
vendieron al señor Fernando Rostro, el cual hizo la fábrica grande de la ha
cienda, a la que le puso el nombre de La Ballena, para hacer alusión a un cerro
que se encuentra cerca del lugar pues, según el testimonio de los lugareños, el
monte, además de tener un color blanco, semeja la forma de una ballena. En
1908 fue hecho el tanque de la hacienda para regar los sembradíos. En 1910
se empezó la construcción de una presa, pero no resultó del todo, P°'^'P'
terreno no era propicio para este tipo de obras, razón por la que se abrió una
zanja para sentar mampostería de piedra y mezcla para impedir que el agua
se trasminara. Este trabajo no fue concluido por el paso de la Revolución.
Al terminar ésta, en el periodo de 1920 a .930, los hacendados fraccionaron
sus tierras en partidos. El señor Rostro legó sus terrenos a sus nietos y el
territorio de La Ballena quedó en manos de Eduardo Arteaga quien s^uio
produciendo mezcal. Al mudarse Arteaga a Pinos, la hacienda
de la mala administración. En 193^. el nombre de Santa Rita fue su tímido
por el de Villa Hidalgo, el primero alude a un sitio con po P
el segundo fue puesto en honor a Miguel Hidalgo, pa re e a pa ri .

El escudo de armas hace referencia a las características ¿el ^r 7 "S
habitantes. En la porción superior se dibuja una corona e° ^Higión. LO. p,». d. 1.7"inírol:;! Lt
gon... que i. odornan MO uvw. pro . pl ,ol y I. loo. "(o*
corona hay unas pencas de nopal, vegetaci ^ ^ engrane
tencia al principio y fin de la jornada de tra a) . .j £1 pergamino
significa el trabajo múltiple y diverso ® significar otra cosa
stmboliza el territorio del municipio. La ^ Jaípermra de los caminos a
que el deporte y la educación. Co-o metáfora ^
'os habitantes, fueron dibujadas ¿.^ra bendita que poseen
según su orden de aparición, signific
los villa-hidalguenses para subsistir. , ¡^pacto social.

Dentro de los personajes que ^ estableció la pri-
se encuentra el profesor Gorgonio y
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mera escuela pública al donar parte de sus tierras para la edificación, durante
su cargo político de comisario de la congregación de Santa Rita, en el año
de 1868. Federico Renovato Salas fue un artesano dedicado a la herrería y
ojaktena que en 1915, obligado por el gobierno, formó parte de la Revo-
ucion Mexicana, dentro de las tropas a cargo de Victoriano Huerta. Luego
fue prisionero del bando de Francisco Villa, quien tiempo después lo dejó en
libertad y regmsó ileso a su lugar de origen, para dedicarse nuevamente a su
o ICIO. José Perez Díaz nació en 1900. Gracias a su destacada participación
en la vida política del lugar, en los cargos de presidente municipal, juez y
jele de la defensa del municipio, logró construir la plaza principal y donó
terreno para ampliar el templo de Santa Rita, asimismo motivó a la población
para reconstruir el panteón municipal. Por todo esto se le conoce como un
personaje político honesto y trabajador. J. Marcos Sánchez Ponce por su
parte, es conoado por la gran capacidad que tuvo para administrar bienes
n 1918 fungió como administrador de la fábrica de la hacienda El Refugio,
onsiguio, con su esfuerzo y empeño, la creación del ejido de Villa Hidalgo

apoyándose en algunas personas de las comunidades El Tepetate el ranchó
de Los López y La Mocha. Posteriormente, en 1934 Sánchez Pnnre A A' -
sus esfuerzos en pro de la educación de los habitantes de Villa Hidalgo I

x.7.7:;" ^ ■' '-""iuna vida económica precaria. Sin emharv" ^^''"^ntes tenían
par el templo. Algunos oriundos ^ dlcTn it
para su construcción. En su acceso principal se . T
muy gruesa y, en su interior, un míínú. , de maderamuy gruesa y, en su interior, un pulpito y un alt T
mismos que a la fecha ya no existen- el ois H
mosaico. Con el tiempo fue obieto Hp' sustituido porde terreno por ParrjoTéPérez Gracias a la dónactón
de ser un templo de una sola nave- .1^ dejando

'  '^«"«Ponde al estilo neoclásico.
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al igual que otros detalles del interior. La fachada del templo es muy sobria
y con rasgos similares a los del altar. Esto es un dato confuso, pues la cons
trucción fue hecha en el periodo donde un estilo barroco tardío regía en la
arquitectura. La sencillez se debe al autor de su proyecto, el pueblo mismo,
quien en ese entonces lo hizo con precariedad económica pero con abundan
te fe por la religión católica.

Templo de Santa Rita de Casia.

Lf.I'i
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Cnsto Rey. elaborado en cantera por I '''' """'"P'" "Muro Arenas, por iniciativa del pLocoTrr" ^^1'''
febrero de 1958. Esta ntagna obra domin 1
"O Chiquihuitillo. Los villa-hidaleuen ' la cima del cernirán el cerro para encomendarse a la i jornada,
extraños se refieran al municipio como Vma^H'd ^1 '"^7°"''° Y

^"la Hidalgo del Cristo Rev.
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La existencia de pinturas rupestres, de formas antropomorfas y figuras
geométricas, en algunos cerros, así como el reciente descubrimiento paleon
tológico de un mamut en las inmediaciones de la laguna El Salitre, ubicada
cerca de la cabecera municipal, por el ejidatario Enrique Hurtado Ramírez,
son de valor histórico para el municipio y el estado. Edificios de contenido
istonco -como son los cascos de las ex haciendas mezcaleras El Refugio,
resa de Valenzuela y La Ballena- se suman también a los sitios de interés

nistonco-turístico.

Cerro La Ballena.

Contexto económico de
la actividad artesanal

El ■ ■ ■ Villa Hidalgo, según datos recabados de los ulti-1 municipio de Villa HHa g , J

mayor la P°''''"°"^™'"'"'J"elación al número de población,
hijos nacidos vivos por mujer .

Con base en estadísticas, en el de institu-
de la población del municipio no es a^
ción médica, el resto es „ Popular. Además, dentro de la
del JSSSTE y, en menor cantidad, S médicos particulares
eabecera municipal se encuentran v , j ¡¿ ue carece de los medios
de medicina general. En programas sociales que em
pata acudir a estas instancias es bene
prende el gobierno federal. educación bá-

En materia educativa, la p j^^p^bres. La otra parte que sí tiene
sica es, en su mayoría, compuesta p la educación superior.
estos estudios, en su mayoría je la siguiente manera: muchos
Esto se traduce, en el caso de los hombres, g
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colaboran en las labores familiares o en las actividades que los padres des
empeñan, para obtener un mayor ingreso económico para la familia. En el
caso de las mujeres, la situación responde a los roles que la sociedad les ha
atribuido con el paso de los años: son educadas para el matrimonio y las ac
tividades del hogar. Esta práctica suele ser la más común en las comunidades
del municipio, ya sea por sus costumbres o por la dificultad para acudir a los
centros educativos. Dentro de la cabecera municipal, un número considéra
le de jóvenes sigue con sus estudios básicos; algunos logran trasladarse a la

capital pam continuarlos, ya sea en carreras técnicas o en licenciatura. En los
utamos anos ha aumentado, considerablemente, el número de personas que
acuden con frecuencia a los espacios educativos en este municipio. Aproxi
madamente, la novena parte del total de habitantes tiene educación básica
completa y es menor aún el sector que cuenta con educación post-básica.

Comunidad San Antonio de la Cruz.

■J»-

¿' í * r. ».• > v «fV; . ' • ' í,**

Estampa de Villa Hidalgo.

US a habitantes, los inmuebles
La mayoría de los hogares habitantes utiliza algún espa

dón propios. Sólo un número muy ^ de la población es de la
'^io de la casa habitación para comercio. . ^pj^jtos electrodomés-
dase media baja debido a los tipos de vivienda y a 1
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ticos básicos con los que cuenta. La mayoría posee los servicios básicos, tales
como agua potable, drenaje, servicios sanitarios, piso de cemento o firme
y electrodomésticos; la gente vive en un lugar modesto y con una econo
mía limitada. En muchas comunidades se refleja la dificultad de subsistencia
económica. A pesar de que se encuentran cerca de la cabecera municipal, la
posibilidad de empleo es baja, razón por la cual los recursos que sostienen

s personas, en su mayoría, provienen de los envíos monetarios por parte
de los inmigrantes que se encuentran en Estados Unidos, lo que realmente
activa la economía local.

En estas tierras hay viñedos para la obtención de uva blanca y roja,
.misino se cultivan frijol, maíz y cebada en terrenos de temporal; en los de
go, chile cebolla y ajo, ocupando el 60% de la superficie. La actividad ga

nadera loca tiene un número cercano a las 17,208 cabezas de ganado caprino
siendo esta la crianza primordial; en cuanto al ganado bovino, cuenta con un

rirdeÍt i""' explotación es el porcino;40 /o del territorio de este municipio se halla destinado a la ganadería En
as comumdades, muchos de los hogares tienen pequeños espacios pam la
crianza de porcinos y aves de corral, que son consumidos por el propio .
dor, aunque abundan los ganados equino y ovino por tener Ppastizales. Estas comumdades son El Tepetate Cerm P ' r

Dentro del rubro de las manufacturas, le encuentran L 'o
sánales que comúnmente se llevan a cabo en c j r

CerroPrietoySanAntomodercL:drdr":fticios, como quesos, dulces y vinos- r, A ^ ̂  productos alimen-
escobetas, entre otros, hechos con lecru^flT^^^ ̂
cuchillos por medio del trabajo de la foria V ^ elaborados
sos naturales, se explotan las zonas rn ' " °^^e"ción de recur-Bs una roca sedimeLria comp;™^^ piedra laja.

Cultura, tradición y
arte popular

'Á'^A pl deseo de fortalecer suVilla Hidalgo manifiesta con^^ ^
sentido de pertenencia m , gg sienten orgullosos de
tradiciones, a tal grado que sus a i identidad
sus raíces. Las vilUdalguense.

del pueblo, contribuyendo a la de antaño, es necesario
Por la falta de documentos que refieran campirano. Mu-
^char mano de la htstoria oral. 1°^ hombres lo
cBas personas se levantaban a primer P^ Había personas que realizaban
Bacían más temprano para las faenas de zapatería. Por la tarde, al
otros oficios: alfarería, joyería, panadería, ' ^ la iglesia,
haber conclnido las labores cotidianas, toda la comumü

Villa Hidalgo está de fiesta

T  . r nara la vida diaria de los villa-hidal--L-a diversión era y ha sido un ahcien e p . ̂  las festividades, «la
guenses. El juego popular que las personas pr
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sortija» consistía en atar un mecate de lechuguilla de un árbol a otro. En éste
os muchachos ponían anillos de plata con listones que compraban, pasaban
en sus caballos por debajo del hilo y con un lápiz enganchaban la argolla y la
levaban a la rema para que les pusiera un moño o flores.

La feria regional se realiza en el periodo comprendido entre el 13 y 23
e mayo, en onor a la patrona del municipio, Santa Rita de Casia. Los even-
os eran anunciados por un payaso montado en un caballo que gritaba por
odas las calles: «¡Pueblo generoso, hoy ofrezco la gran función; no desearé

cÍch2° T','T verdad mu-hachos.» En las ferias de antaño, llegaban carretones llenos de pan, cajeta,
dnlces cristalizados y de leche, como las charrascas. La gente del lugar t d

ordalTt y cazuelas de barro. Hacía: ugldas
íue r „ La u argumentandoq  eran una perversión para los lugareños. La música que amenizaba la fies

de Pinos con cohetes y castillos Los nrim Participaban polvoreros
. I., a. I. p™™. ™ „ .1 J,, ̂

""" '«P«» ■'i"=3ard.'L« lí" ""'""'p'' "■ dfcres, ahí rezaban un rosario ofrecido a sus difuLir^r
1 uminaran el camino. Cocían lo acostumK .1 prendían velas que les"PdocJ,. p.„ „„„ """"

El 24 de junio, día de San luán R •
gente que había nacido ese día. En la ta q i!"!' " ^ «da la
A un costado del panteón había un seño' ^ """ alameda,
y adornaba su calle, tocaba el arpa a lo ' "" ^^"cra de su casa
de chía y limón. ^ ^^>«entes y les regalaba agua fresca
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Actualmente, las festividades religiosas reúnen gastronomía, verbenas,
procesiones y danzas. La más representativa es la danza de matlachmes, hay
grupos en la cabecera municipal y en diferentes comunidades.

La feria regional es dedicada a Santa Rita de Casia.

De manera
^niportancia en estos escenarios

,  complementario de suma
evidente, la danza es un elem religiosas; seios, fundamental en la
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trata de uno de los más primitivos medios de expresión de carácter estético
del ser humano. Tiene una variedad de significados encaminados a la comu
nicación espiritual, manifestación artística o de emociones, en las que se re
produce una secuencia de movimientos que tratan de emular animales, suce-
sos bélicos, advocaciones a fenómenos de la naturaleza o de lo desconocido,
que el ser humano denomina como sobrenatural. Los primeros registros que
se tienen acerca de la danza se encuentran en las manifestaciones gráfico-ru
pestres prehistóricas. De igual modo, las grandes civilizaciones antiguas las
mcorporaban, de manera elemental, en su vida religiosa, política y social. En
México, la danza indígena no desapareció del todo. Su controversial sim-
b.os:s la colonización le permitió mantenerse en algunos ritos católicos.
Los grupos étnicos del norte, que los mexicas nombraron como chichimecas

evTntrnrr't"'
Mrchord 1 r ¿d fuego.Muchos de los elementos que conforman las danzas zacatecanas se les atri

La palabra matachín comprende varios sincretismos Fnt
etimológica se encuentra el vocablo árabe que sWf"
dos frente a frente, cara a cara o el nn. , ^ significa para-
de máscaras. En Europa adquiere la
za que lleva este nombre es considerad d ° «"achín. La dan-
nos. Al igual que las morismas, se difund' «««s y cristia-
América fueron introducidas por mi ' ^iejo mundo. En
el diccionario de la lengua española ^«""®"nos y jesuítas. Según
El primero es definido como rpe; ^ P^^'^bra.
matadero; el segundo hace referencia al ° descuartiza reses en un
vez sea por eso que se le adjudica al con^^"
asimismo como soldado de la Virf. considera
por la flor que portan en una de su'man"o7 E t'^'l

e elemento, en ocasiones, pa-
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rece ser una palmilla, abanico o tridente, que en el mito cristiano simboliza el
poder o la fuerza del bien. Esta voz también se adaptó al código lingüístico
del náhuatl como matlacbín, que significa «el que danza». Representa la con-
quista española y es característica del norte de México.

Los días más distintivos en que se efectúa son el iz de d-em re (día
de la Virgen de Guadalupe), aunque también se baila en los días 24 del ci
mes, 6 de enero y Pascua. El 15 de mayo se lleva a ca o en la
de San Isidro Labrador. En la actualidad consta
de dos a cuatro capitanes; un monarcalintzin o doncella; los músicos que tocan guitarra, am Y Éste tiene
un viejo de la danza que representa el mal (Satanas) o al

elememos iconográficos de dios mismos pintan de
constan de un penacho con plumas e gu como medias lunas;
colores; dos medios espejos a los lados que se carrizo y semillas de
un largo taparrabo de color rojo decorado con varas de
colorines; un arco con flecha y una sonaja. ̂  danza de la plu-

Existen varias regiones que comparten ^¡j-ededor del equinoccio
"la o palma. Para la región de Oaxaca, e principal representa al
de primavera y el solsticio de invierno. un diálogo con los de-
^ol, que a través de sus movimientos circu ^^fj-ido varias modificaciones

danzantes que simbolizan las estre a intervención francesa, en
en la vestimenta, los pasos y la música. mazurca y el chotis.

siglo XIX, se incorporaron los ^ Guelaguetza, en la cual se reúnen
^sta danza concluye con la festivi a e estado de Oaxaca. La in-
danzantes de las siete regiones que comp espejos, una sonaja y
dumentaria se caracteriza por un penac dades del estado de Durango,
cascabeles. En cambio, para algunas c danzantes presenta,
como el municipio de Cuencamé, la mdum „„deando con una mano al
de manera esencial, un adorno ni i adopta en el municipio de Juanpaso, y en la otra, una sonaja, misma q regiones.
■^Idama debido a la cercanía que existe e
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Los sabores de Villa Hidalgo

La alimentación de las personas estaba basada, según testimonios de una
vecina de Villa Hidalgo, Balbina Acevedo Álvarez, en:

Las verdolagas, quelites, nopalitos, masitas blancas. Si no se tenía
chile, se comía masita, masa con sal, éramos muy pobres. Los queli
tes son plantas de temporada de lluvia que se dan en el campo. Co
míamos aguamiel, tunas y quiote. No tomábamos agua de garrafón,
sino agua del estanque. Subían muchos a bañarse y nosotros agarrá
bamos de la otra orilla para tomar. No se conseguía tan fácil el maíz.
La Iglesia nos ayudó durante mucho tiempo, no regalaba, pero nos
daba más barato la leche y la mantequilla. Tomábamos el atole blan
co, ese existe desde hace siglos, junto con el atole de aguamiel Éste
se hace de dos formas: si es sencillo, se bate la masa en el aguamiel y
se pone a cocer; pero s, se quiere hacer más delicioso, se le pone té de
canela. En el se hierve el aguamiel. Aparte se bate la masa, se le pone

aguamiel que está hirviendo con la canela y se agrega leche F
atole especial, nosotros le llamábamos el atole del mal. La gente que
lo hacia era rica porque tenía leche de vaca Uno s - ,
cabra y ahora no la quieren, que porque hace daño
ollas de barro, no había peltre hasta oara r '
de barro, éstos los hacían ios iehores ,ue halnlTaLr'

acompañadrcon arÍÓTrqui^fpr"set!rotra"
de vino, queso y miel de tuna. La trad' ' - P='"'™laridad, la elaboración
indirectamente desde la época Dreh''""" data
tuvo la zona. Los derivados de tuna fuerol"' guachichil que
haciendas durante el siglo xix. Perfeccionados en la época de las
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La tradición oral: un relato de Villa Hidalgo

Otro elemento del arte popular son las leyendas que las personas han trans
mitido de manera generacional. Una de ellas es la de Migue C iquito.

Miguel Chiquito era un bandido enano, andaba a cabaUo y toda su
gente también. Sus correrías iban desde El Peñón al cerro e El Gallo,
el que está allá por la Chona, por Encarnación de D.az, ahsco Pía -
caban que lo veían anochecer aquí y lo veían amanecer alia en el cedeElGallo,obien,siselehacíadenocheallá,amanecíaaqmyandaa

nada más en la noche. Ahí por ese cerro está un --n se U
Los Jara. Había en tal lugar una cueva don e guardaba Ch
quito todos sus tesoros que robaba por alh,
andaba por conducta o

¿quién andaba en av.on? ¡Hagame e^^av
modo que aquella caravana que ^ j levaba,
iba tanteando y ahí donde se le ponía, la
Entonces lo llevaba a la cueva, que d.cen aJueves Santosamediodía,sóloporuna^^^^^^^^^^
nada, porque cuando quieren agar
de uno y de otro cofre, plata, arras^^ estaban cansados
una voz que dice «todo o na a». pnterraron ahí mismo,
de él. se pusieron de acuerdo. Lo —
y ésa es la causa por la que nadie pu

' a la cueva. Ésta se cerró
Cuenta la leyenda que un día un a partir de eso

y horas después se abrió, el señor ogro y^ió.
comenzó a tener dolor de cabeza hasta que

q  ,ar el tesoro. Es muy fácil. Se llevaPero he aquí la receta para poder sa [a cueva, se barre de la
,  , sea y entonces al abrirse

una escoba, de la que sea, y
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ZZ7 ''"r -'io j-to, se

vtl eTTr ^ "" ^ --ada de la
Cerrcr""""" ̂ '°
inconveniente es podTr Íu T'"' ''''' ' ''

Ongen de las actividades artesanales
e« Villa Hidalgo

Las artesanías, el maestro
quece el arte popular mediante rama^ forman un conjunto que enri
ce sus autores, quienes en cada n técnicas e historias de vida
paciencia e imaginación. Los testim dedicación, amor, esfuerzo,
"lani lestan que hace algunas décad ^ITu' ̂ hoy habitan el lugar
ncer comales y todo lo relacionado c' I " que se dedicaban a
onoctdos como los comaleros barro, quienes eran

la comunidad de La Balír r"^ elaborada artesal de lechu-
Tuchl abundancia en ese lugar de
rí í : —iclades habl ?^" de la Cruz, hacían
-Ir.,í - ■" -X:;r:lir,rí í',"-

pv-, , ^ oe Villa Hidalgo era yExisten dos palabras que se r f
rr;: "rcTr ~" -"isr--'' >■""™-
palabra cerám' ■ ^ su origen if ' ^rte de fabricar

d. Obi,:! a.t™ rr" *■ p» crr -porcelana, solamente Cuand^^'Íp' ^ P^ra la f ^
guardar sus alimentos, requerí d ' "^'^"idad d"T'°" ^^ de un objeto para hacerlo ¿ ^

^o-Uebia ser resistente
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a las llamas e impermeable para cocinar y contener líquidos. Probablemente se
experimentó con los elementos que estaban al alcance; la tierra y el agua. Con
esto se obtuvo, como resultado, una mezcla maleable que al secar se tornaba
dura, rígida y, al contacto con el hiego, se convertía en un material resistente.

La presencia de la actividad de elaboración de cerámica se remonta a
la época prebispánica en México; podemos encontrar indicios de esto en los
sitios arqueológicos más antiguos del país. Durante este periodo, las técnicas
de elaboración eran diferentes; además de los elementos como el barro y el
agua, se utilizaban trozos de concha casi molida, arenas finas o pajas como
aglutinante, que otorgaba consistencia y resistencia a a pieza, que se coc
al sol en un inicio; después, comenzaron a utilizarse los hornos abiertos

a« «a.... aay.» i-
U ™. , .ílo s, ,«.m. V.., ,0. b g-» «™ ™;domí..,™ „L|., J. «dos —y y—I»- j"!.
L  I I -J ■ d, se fl uema en dos ocasiones para lijar la greta obarro es la loza vidriada. Esta se que
barniz, la cual se aplica como una fina cap productos van
tituye la decoración de la pieza, le i„3 artesanos otorgan
desde un simple jarro a una escultura. óxidos. El más
gracias a este vidriado se obtiene "jl'J^erdoso. La fórmula consta
común es el óxido de cobre que pr „:„erales. Ahora se han adquirido
de un polisilicato de plomo combina o co
nuevos tonos provenientes de para el café amarillentohierro para los ocres y marrones, d z,f„, resulta la tonalidad en negro.
o caramelo. De la combinación de municipios de Villanue-

Hoy en día podemos encontrar a ^ntre otros municipios
^'a. Jerez, Pinos, Jalpa, Tabasco, ^^^rio muchos otros, tenía
con menor producción. Años atras, . «romaleros» para sus habitan-

producción de alfarería, I  ,e más alfareros tenía. Sus artesanosLa comunidad de La Mocha era^ a q como La Estancia, El
llevaban los productos a las rancherías o co dejaron de hacerlo. La
Tule y El Zacatón, pero hace alrededor de 40 anos que ,
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de
alfarería en ViUa Hidalgo era muy conocida en la región aunque, como otras

a desbierH I ' - decadencia debido

lo que vivió en su niñez: '' una familia de alfareros, relata

tierra del ceritrcir^eÍ1™'dÍd ''
colorada. Mi papá la m.rl. k ^
batía. De una bola grande dTL' "T "" ''
"^ales, mi mamá ha ' I docena y media de co-
bajábamos sobre unTp^T" '
tle lo que era el comal. Para la redonda, un poquito más grande
seguí en esto porque va ^ í^cniamos moldes. Ya no
Todas las personas que eran d? dediqué a otras cosas.

alfareros se fueron o ya fallecieron.
La elaboración de oh*

oxistido desde la antigüedad va n ° en el mismo material, ha
gnega y en algunas partes de Mes^^ '^'^dizaciones, como la egipcia,
Gracias a las investigaciones ar ue J""' «'lidad a este recurso,
^encías sobre artesanos que con gran
hier '' f"^' En Méxic L" ̂ "^o del metal, ya fuese
í'--™ forjado fue durante la ép™; ^P^^n del trabajo en.  E' ytinque, el martillo o Ta! , '""quista, en 15 a i.
MdoTpara LTrf' filerlriTs h''' '' ^ ̂  fuelle, para
E^ fabricación dTcS: Í-lIr; '

La m ""a activirl A ^^^í^odujeron en este país-o-ca de estrsr ^p°-
ductos de manufactura a' ^^«tecas^se'elT'"'entidad se distinguía n '""fue en poca m'd"^"
metalistería mpd" con pr a ^^da. Anteriormente,

1^ O- Esos tiempos terminaron
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hace años, la modernidad marginó al gremio artesanal que elaboraha este tipo
de objetos.

Cuchillos con cacha de plástico.

rafin

1  • ' \n'y ce oracticó la ardua labor del talla-En México, en la época pre ispan^^ doméstico, como metates o
do lítico, ya fuera para realizar e ern conformación de socie-
molcajetes, navajillas O cuchillos. ^ instrucción de edificios. El trabajo
dades, comenzó el esplendor a través e a^c de los sitios prehispá-
consistía en extraer, formar y mo ear a relieves, grabados y,
nicos aún conservan las majestuosas con^^ panera, surgen los inicios de
en ocasiones, monumentales ^^.^ividad se requiere empeñar fuer-
la lapidaria como rama artesana . ara ^pner un pulso y mano firmes.

Además, la imaginación es el punt
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Queso de tuna.

r- 8*HP '

^ /-i ;':V.v •
-- rt
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Escobilla a base de fibras vegetales.

.•T'igánST' ir.

J  sea decorativos o para otros usos, de
La elaboración de objetos, ya Los puntos

fibras vegetales es una actividad muy pop ̂  son diversos, no sólo
para que esta actividad sea considera a co elaboran, sino el proceso
ia dificultad que presenta el tejido con ^ tanto, en nuestro estado, se
que se lleva a cabo. En el norU de México je lechuguilla),
producen objetos cuya materia prima es fibras (ixtle) que se extraen

terrenos áridos con clima seco se uti iz tapetes, lazos, lomeras,
las hojas de este agave para hechura de cepillos y material

Saniarras y costales, asimismo se emp
de--- 'ac/a/-v
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ras, cbcIÍ k"?'' '=> manufactura de lome-
E"e tipo 0bjet;relTelL!I7rn7n
elemento principal es el izúa "^^radable y suave, el
leche, entre otros elementos A combinación con frutas, especias,
ingredientes, se loera nn vez, con las múltiples combinaciones de
gues, caramelos y frutas crfstaLTd"^''!'' de dulces, como muéganos, raeren-
y suave que se tomaban en las t d ° aperitivos, de sabor dulce
bien, al final de una buena com'd ^^Hl^ados para avivar las charlas, o
fuera con rompope u otro \ir ^ descansar y «bajar los alimentos», ya

las ramas artesanales de las qu U mcluso no muy remotos,
antecedentes. El valor del traba' A i recuento de algunos de sus

que se enlaza, en sus yíncuin '"""icipio tiene una his-

k artesanía durante los diferen :ir~ »̂ con la misma historia de■ndependiente, el del siglo xx. Prehispánico, el virreinal, el

Ámbitos y protagonistas de
la actividad artesanal

Ubicar en el ámbito global ^ reto. El desarro-
contextos de cultura de quienes
lio cultural regional depen y ios...i. «.ri»»fc—; t :r«;¿» ^

guardias de esa creatividad: las mstitu local y regional, depende
mado rescate de las culturas populares, en mencionaron,
también de la voluntad de sectores clave, ^ proyecciones enfoca-
E1 factor económico siempte será mo gustentable de una comuni^ a
das al encuentro del desarrollo armo omía basada en la invención y
Se trata de lograr para los artesanos ^jj^orno un paisaje de colores y e
creatividad. Ellos, a cambio, hacen de Ámbitos comple-formas. La cultura popular tiene qu i j-e^tividad, en el campo de a pro
ios que envuelven a los protagonistas artesanales que se
ducción artesanal, se explican en la evo estado de Zacatecas,
practican, en este caso, en los corredor geográfico con fuertes

Villa Hidalgo, al estar ubicado e ^^^^^.^üentes y San Luis Poto
influencias de ciudades progresi
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especiales de d^ndloTa'' ̂ artesanos, condiciones
determinante hasta para el tiprae" 'T' '"Rustríales puede ser
ción de artesaiu'as Fíat matenaies que se utilizan en la elabora-
potencial demanda loca^l su trabajo no sólo en virtud de una
a un mercado más imn ^ sino que también voltea la mirada
centro urbano con como las de un
En algunos pasajes de esta -^gnascalientes o San Luis Potosí,
todo porque los villa-hidalgu Eecho alusión a esta influencia,
construcción identitaria Se h u ^^tnersos en el proceso continuo de
a Aguascalientes y a San Lu^ P ° zacatecano, cercana
cotidiana: comprar, vender tr b ^'"^^nde más a esos sentidos de vida
comunes entre los villa-hiela^ estudiar en Aguascalientes son lugares
dene el municipio colaboran n embargo, los pocos artesanos que
a tmvés de su trabajo cotidiano Fl^' ̂  ^ pertenencia zacatecana
ácil. El desempeño en la fabrir " - ^u el que se desenvuelven no es
nichos de cultura popular de Vi^ H' "'csanales, colocados en los
"mas artesanales a las cuaje, ! " "'^o, se aprecia en la misma esencia de

es se deben.

^etalistería

i-n la antigüedad, el cuchill
es°tillreí ''"mano. Soh-al"eL'''f ''^■"lamientas esenciales en la vidaa mano es unlrlbr" '''' ""cndo^U el T"' ̂  devastadores o"^^"mn o por losT está perÍ 7"'"

P--S asiáticos R^ algunos de esto ' ^s
Hov j' productos provenientesy  día aún se cup

"X::::;?" a. ^
chos fines y usos como blanca manufactura artesanay  asi como una obra de a^r' T ""

a que se aplica mucho esmero-
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Este municipio contaba con varios artesanos que se dedicaban al traba
jo de la forja y la elaboración del cuchillo artesanal. El oficio se practicaba en
las comunidades porque era más recurrente y común el uso de cuclullos en
las actividades del campo.

Valentín Delgado Pérez en su fragua.

■ a , n artesano de la metalistería: Valentín Del-Aún queda en Villa Hidalgo u y j,, Hace y vende cuchillos a sus
gado Pérez. Su margen de acción es muy bmiudo. H
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amigos y conocidos, o a un intermediario que los comercializa en los merca-
y anguis e la región. La técnica utilizada para su manufactura es la forja.

Día a día, aviva las llamas de las chimeneas donde coloca los trozos o placas de
metal para que tomen un color azuloso que, con el aumento de la temperatura,

au Tos? r de los implementos
let 1 TiTr "T de las pinzas para sostener el

kZL T ° --ia del cuchiflo.
la resistencia requer?a"ei?a''™^''' Perfecto del metal que proporciona
artesanal. Los materiaks más T' ° ? 'ambién es trabajado de manera
hueso y cuerno tallado ^tlecuados, mejor incluso que la madera, son

Valentín Delgado cuchillpn-A j-
de la Cruz en Villa Hidalgo ' ̂̂dica en la comunidad de San Antonio

Antes se hacía el cuchillo y ahora es I ■
portante porque de ahí sale La artesanía es im-
problemas que se me haTnreTL?'™"""' ° mantenernos. Los
para hacer mi trabaio i herramienta

^  ' pero lo nicon sacrificios pero lo he co yo lo he comprado,
pero lo usé para comprar br dieron un apoyo
rfdlos en Salinas. AguascalieTTel y"""''
OS encarguitos que me vayan h ' Potosí; según

35 años haciendo este traba'o M ^t)y llevando. Tengonada más veía a mi papá él t solo, yo no tuve maestro,
pro una fragua para no andar v '"T" enseñara. Com-
hacer cuchillltos de fierro con ^ a
de a uno y de a dos, con el tierno"' T"'"''' vendiendo
ya nos dedicamos al mayoreo H y creciendo, ahorita

'" pagan muy barato. Y si n ''' T"" ° 30, pero
a morir de hambre, por eso tenem'^" ^
'ce. Enseñé a mis hijos, nada m' ^ d'cntc

maquea unos no les gusta. Éste es
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un trabajo muy bueno porque inclusive, si no diera resultados, ya lo
hubiera dejado desde cuando, pero de ahí sacamos para comer. Creo
que el trabajo en el que estoy es mejor, conviene mas levantarme
e irme a mi fragua, que ir a buscar trabajo por ahí. Empece desd
abajo y me fui enseñando a tai grado que mi trabajo yY"/;
dificulta. Hago cuchillos y rejas, arreglo ^ ̂
referente a la herrería, no se me dificulta. Consigo a ma er. m
como bronce y cobre en Pinos, Salinas y Loreto, ^ ̂
fierro viejo. En Aguascalientes y San Luis consigo ^
hacer las cachas, porque en los pueblos cemanos "-
Nosotros tenemos nuestra marca y los emas berr~ la d
copiar, también conocemos la marca ^ ̂

trabajé en la agricultura, aún asi sigo de errer

Dulces yvinos

^ ^'po de personas, deleit^o
Los dulces siempre han sido del agra que existe en nuestro país
tanto a grandes como a chicos. La gran v exóticos. En el estado
se debe a la mezcla de sabores '^°Tj"Tnlces y un gran número de dulceros,
de Zacatecas hay una gran variedad de du r ̂
Cada región del estado se distingue por a g melcocha de Zaca-
los rollos de guayaba de Villanueva. las nieves de J ^
tecas, entre otros. „on una gran herencia y tra i

El municipio "'??d?TeThrerblecido deHcioso prece
Ción dulcera. Desde hace tiempo, bs ^ona se cuenta con
dente en esta región, así como sus bebida ^ ^^mcipio hay
tina vasta producción de tunas, uvas y S
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uva¡ se utii-r'r r bellos viñedos, sus jugosas
la producción del artesanal. Además, se introdujo

""bago no sólo me ayuda a mí, sino

"ás. Lo que elabórame! « ale í''''"'"''"' familias
^■lad de I. años m; u , ® ^ alimenticio. Desde lamenos, que él me dijo: «IL^yar^""' °
hacer». Todo esto es una k ' ^ ^ y lo sabe
también lo aprendió de sus viene de mi abuelo, él
que era de mi abuelo, él me b abuelos. Todavía tengo el cazo
enseñado a una persona ya k uielcocha. Sólo he
a hacer el vino de tuna me pa ' ^ Persona que yo enseñé
so y la melcocha. Para el ^ínTh'^en unos colotes o cestas se l\ X
P^^en. Si se pasan unas semilir'''',
manta; luego se coloca en el c^^' ^ Pasamos por una tela de
Hay que saber cuando llega su último cocimiento.
b" deposita en unaT"'"' y- =*'t--" meses. Entre más tiempo m ""'' ''''' ̂ ^^^"tar mínimo

f-a seguit aptendiend.; beldó ^-ta por r 6
Capingo y a Monterrey. Una v Universidad de
Plat.car conmtgo y plati„„„^. "¡gen alemán quería
-a hacendó el producto y '^"^ba que cuánto tiempo

pata lo de los nopales Z
la producción ha bajado p;rqn "" ""'"era tener unas, además

°n esto sobrevive mi familia gL' "" "'bando las nopaleras,
grasado. Antes trabajaba en unjacallir d ^ pro-

natruir un espacio destinado para esto ""'b' ° ^ P""*^
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Daniel Oropeza Gallegos realizando queso de tuna.

.  . • g producen el queso de
Además de los vinos de

tuna y la melcocha (miel espesa) e a leccionar las tunas, cortar ,
J. „d„ s. d. ™ "»r. pob„. E.»
limpiarlas y pelarlas. Son dentro de un cuarto para manten
coloca sobre brasas sumidas en hoyo, de ""os colote .el calor y obtener una buena oo-om De ^e bkre y solo
¡idos en carrizo, que se ponen sobre otro ca^^^P ^ es
queden las semillas. Ya cernido, se s nuevamente al fa g^.de manta para que sólo madera para que ^"¿o d punto
mientras se mueve con un p -nesa Cuando ya

.  ̂birlosay espefa.
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>  deja enfriar y se vierte en los moldes o bastidores, en los cuales
permanecerá hasta que seque y se pueda desprender, ya como queso de tuna.

es diferente'^^'^ mismo, sólo que el punto de cocción

hanlo!r"J' Manuel González Castañeda y su esposa
ttlTL IíT;" " .'r'" I» de las
lacayote; otros dulceSTOfab^""^''' '"'8° ̂  ^''''
jamoncillo y los huesitos. "" """ 'P""

" la "l'«a7rrirXrmVylrt!T "

wius a.rcre, rr: de
leche y jamoncillo. Han venL^ ̂ '"«mpadas. Ahora se hace coco de
man al querer manejar el punto^ ^ enseñarse, pero se que-
manejar el punto y eso es lo 9"emarse los deditos para
tenemos hijos, así que no he^ Además, nosotros no
algunas personas trabajaron "®^"ado a nadie. Anteriormente,
porque esto no es fácil. La P®""® "o aprendieron mucho,
calientes y San Luis Potosí TJ encargamos de Aguas-
cosas y el producto. Yo sólo batalló para vender las
es de aquí, pero yo soy de I j ptimaria. Mi esposa sí

para sacarle el gajo, se parte se ^
pía y azúcar, se deja como cuatro h ' 'e pone agua lim-
^ segunda se lleva como tres h P^mera hervida,

nos llevaba toda la noche aT" ^«^''^"aos con-/"Ice de calabaza, se pela a 8-" P- ha-
se ,e

eal y se vierte en el cazo,
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luego se pone a cocer de nuevo con mucha azúcar hasta que esta en
punto; se retira, se saca y se pone a orear.

ca-

Lapidaria

El trabajo de tallado en la piedra laja es muy minucioso, ya que por sus
racterísticas cualquier movimiento devastaría la pieza. La p.edra laja e u
roca sedimentaria, formada gracias a las capas de calco,
se han acumulado con el tiempo en la superficie de la corteza^
rocas calizas suelen ser firmes, pero con una conststencta arentsca. que

"™ra tipo de trabajo de tallado
en el bloque la figura que se desea esculpm ™ q^e le sirva,
mismo artesano elabora, o ^ desbastando poco a poco los
tratando de improvisar, para tallar la g • j._ieun mejor acabado.
sobrantes del diseño, se limpia y ° •'bJe^ugar dentro del listado de las

El estado de Zacatecas se ub.ca en buenjug
::lt';\tr;TvirHid''ajg: Valentín Btiones Rodríguez ha logrado

se encuentra una formación geo og amarillo claro, semejante a
o piedras lajas. El color que las ^ los lugareños y por una
un color paja. Este banco rocoso es exp j^^^grial para construcción,
empresa que se dedica a la extracción y proviene de Saltillo (Coahui-
La mayoría de los trabajadores de , L-i; j-u de Valentín y hasta le han
la). Algunos de ellos han reconocido la habtl.dad
comprado alguna de sus piezas. éxito formas caprichosas y

Este artesano ha logrado repro dragones y otras figuras 11a-
detalladas, animales y personajes mí ^^^1 para la pie-
mativas. Su trabajo comienza al buscar la roca q
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za que desea elaborar; la lleva a su taller, que se encuentra en su propio hogar»
visualiza la pkza y comienza a tallar la piedra con una navaja.

Briones hace cada marca en la piedra con un gusto especial. Se
ntificado con su materia prima de trabajo, confronta la capacidad de su

imaginación y la transmite a través de sus hábiles manos.

ba allá en los cerros, porque mi papá tenía una milpa y llevá
bamos a las chivitas. Como me aburría de andar cuidándolas todo el
la, agarre una piedra, la empecé a tallar y a darle una bonita forma,

culnd""' compraron a buen precio, de ahí empecé,
n T' " ■"= y «-P-o he enseñado.
gones. Almin j ^lupe, al Santo Niño, Cristos y dra-
del cerro se T ^ ^ '^'"P^cas. Traigo la piedra

-ent'o delTfamd-T
« difícil, porque debo estarán! r'""
pieza me tardo de unas h
trabajar a Monterrev n ^ ^^z me fui apero me regresé.

Fibras vegetales
El K)ido en lechuguilla permite I, , ,
ornamentales, como cestería v f ''"'™;ón de diversos objetos útiles ucon el agave lechuguilla. La "^""^cipio de Villa Hidalgo cuenta
carnosas pencas. Muchos de los u on el interior de sn»han dedicado, durante generación no^nnidad La Bailen» s»
■P«-»l. Ahora se ha conve^^a Productos con este
se ene ^^^'^PSuilla es muy aprecian " ̂ "^^hajo alterno a la agricultura,
necesa ««inc f "t" de las especies vegetales q"'-ccsarto contar con uupermS ;:;' ^ue para su expiotacidn es

por parte de autoridades federales-
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Manuel Ramón Espinoza limpiando la escobilla.

r.VTr tí-

^  '.if:

kJSíü
•lins de lechuguilla. Para ello se comienzaEn La Ballena se fabrican cepillos d ^ S machucadas, se ponen

con el machucado de las pencas (se extrae ^gja la pulpa que, ya
a secar, se limpian y se separan las he ra , cepillos comienza con la
seca, se convierte en polvo. La manu ac ¿oblan y acomodan en una
selección del material en manojos, los cua ^^gj-da del mismo material.
especie de chongos que se amarran con cerdas del cepillo, poste-
Se corta el sobrante para emparejar o que lomeras, morrales
riormente a esto se enreda en un hilo e entrelazan las cuerdas
u otro tipo de objetos, se utiliza el teji o,^^^ j^^j.^ínez es uno de los más des-
o tiras verticales y horizontales. Juan
tacarlnc fpiprlnrp.*; de esta fibra
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Antes de trabajar la lechuguilla era, como todos aquí, minero. Ahora
soy agricultor. Hacía de la lechuguilla lomeras, cinchas, sogas, lazo y
escobetas. Había un grapo de 20 mujeres y tres hombres que hacía las
escobetas mientras otros tallábamos para extraer la lechuguilla. No se
utiliza cualquier lechuguilla, sino vendría la Forestal y me castigaría.
Por ejemplo, en Zacatecas dieron un curso de cómo se «tumba» la
P anta, pot-que si lo hacemos de la manera incorrecta, se muere y nos
acabamos la foente del material. Debemos utilizar el que ya va a en-
qutotar, porque ya es su final. Hay que cuidar la planta, ¿cómo voy a

di estudio ■ L-- Apenca. Yo de aquí me mantuve y lesJ.° ""■ - '• "i -.t.» t J.I i, ™ ™¡„,,11. h.Zd.
las norias. Antes aquí h.K' l cadenas de pozos de
cientos los lazos, mi paná h ""T ^ ^"^^nces nos agarraban por
de lechuguilla. Él cortaba lo^ ^ trabajos del tallado
luego los tallábamos- vo "^^dre los ponía a hervir y
años. Me siento muy contení d?"^ ^^'qudlo: trabajé desde los sietede esto me mantuve, actividad, porque
con un kilo de ixtle uno trabajar en más cosas porque,
adelante por las escobetas ] ^ ^ diez hijos. Salimosbajar y mi esposa. Pero mis h" todos mis hijos lo saben tra-
se fueron para los Estados UnH ^ "^^^^dieron tomar otro rumbo, unos
es más maña que fuerza es c ^ Itacer las cinchas y las lomeras
Uno se la amarra y va pasandoTs Tb'

enemos una maquinita par ^ ^ "lecate se va torciendo,
"n de bicicleta. Yo hacía con^ ^^tá hecha a base de un aro o
"te importaba si estaba lloviend T Iba y las vendía, no

s hijos, pero no pasaron hamb darles estudios a
®^os, pero nada más eso Ta k- - me duelen mis

•  trabajar la melcocha. Alguna
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vez mandé una muestra de mi trabajo a Zacatecas, durante el gobierno
de Arturo Romo, luego metí un proyecto al pacmyc y me apoyaron
con dinero. Lo que hago lo vendo aquí mismo, en Loreto, Sahnas y en
las rancherías. Con las lomeras para las yuntas, escobetas para limpiar
los pisos y trastes, así como los cepillos para peinar caballos, el lazo
y la soga de diferentes gruesos como el calabrote o para amarrar la
leña en los burros y estropajos, no se les gana mucho. A las persottas
les gustan mis lomeras por delgadttas, así no les sacan ampollas a oscaballos. Mi trabajo es importante porque aun me lo pi en y se ven e,
a pesar de que ya no se vende igual, porque mucha gente prefiere otras
cosas, como el plástico.

Juan Rostro Martínez trensando el mecate.
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Hidalgo también se confeccionan pequeños trabajos de ceste
ría y figuras ornamentales en miniatura, como arroceros para boda, alhajeros
e formas diferentes y flores. Este trabajo más delicado es realizado por Rita
Mana Ornelas.

Cuando me encargan trabajos gano dinero para comer. Las piezas que
hago se asocian con alguna fiesta religiosa. Los usan como recuerdos
para boda, bauttzo y quinceañera. Sólo trabajo por pedido. Me han

Itr " el matenal para de-
i/""' ™ barntz. Desde que

pole r" "'T.' Me llamó la atención
Di un curso en VMa Hiddg "'"r''' enseñando.
Mis productos los vendo aquíT "
loa .abajadores de las veJde 1 7 ^
el material para el vitropiso H -''7 '' "''™'

recuerdos. Mi esposo saca la lechulrd ''apoyo para poner un local tend ' 7 ^
Tengo veinte años viviendo en La B 7"
sino de Santa María del Río rs ^ ""ginaria de aquí,
canastita chiquita cnm " Potosí). Mi mamá vendía puraLumo para aretes íí l

comprárselas. Mis piezas valen de d ^ ̂  Pasaba un señor a

Retos frente

a la modernidad

.a. y .a™-
carácter utilitario de objetos e elementos
do cottto .ne popuUr. De ahí q""! incluye, a un

definitorios, de este tipo de arte, como un tra a ^ ̂  expresión originales y
objeto de uso o a su función, elementos e e f^iJalgo, la definición del
que reflejan el sentir de su autor o autores. j.g^R¿ad de un municipio y su
arte popular a través de sus artesanías envue v artísticas. La cultu-
región. La vida cotidiana parece ignorar a e raíces y el recuerdo de
ra del uso de la artesanía podría estar en ^ la modermdad y
las pasadas generaciones han podido vence produce con
sus consecuencias. El sentido de lo meram Mientras el trabajo artesanal
intenciones de autoconsumo, puede ser supe artesano (la familia, lasemantengavigentcdesdeloscírculosmascercanos

vecindad), hay esperanza de desarro ^ema en Villa Hidalgo
El sentido de artesanías y manua i producen tienen

que no ha sido atendido plenamente.
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lasun sello de identidad cultural del lugar. Son el reflejo de las manos que las
elaboran. La ejecución de una verdadera pieza de arte popular requiere un
sentido de originalidad, de «pieza única». Esto es parte de la conciencia del
artesano villa-hidalguense. La respuesta institucional siempre debe ser opor-

na. Hay una relación entre el Estado y el artesano que en Villa Hidalgo no
se puede ignorar. El gobierno del municipio, ante las problemáticas diversas
que debe resolver para los habitantes, se ha planteado trabajar por la cultura
general, por el aprendizaje.

íTPcr'' a' a sus artesanos a través de la difusión y
de An federales, como las del programa pacmyc (Programa
P r el y Comunitarias, operado en la entidad
raltÍa "T - --g- -o -n -o. Además,
ri 0^'° r'" ̂  O-las, al lograr que sus

L s ac7rt" -g'ón.
la venta la incuÍi ^ 1°^
Ción trae consigo, como iTord '' globaliza-
en serie a bajos costos. artesanías frente a la manufactura

La obtención de materíac

demanda de artesanías en Villa HmT^' impedimento para lacon alta producción en ^ caracteriza por ser una región
cuidado en el control fores^ta^ ̂  ^e requiere un especial
de la localidad, para no afecta' autoridades correspondientes
que Ies permite obtener r^ ecológico que, a final de cuentas, es lo

ya Identidad queconvierte en patrimonio de la "|^naanos, a través de su actividad, se
generosas como la de Villa Hidal la artesanía de regiones tan
forma un importante ni^trím! ̂  ^ comunidades, a través de su gente,
de vida. tangible y otorga testimonios invaluables
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Glosario de ramas y

técnicas artesanaies

Alfarería y cerámica ujotAc Ae barro co-E... „ «..i» .1.^" rtbLriS» 1 tai. y
cido, también se le denomina asi ̂  ° limitado que
posteriormente cocidos una so a vez. en esmalte o
cerámica, normalmente se aplica . palabra cerámica, deriva-
con barniz aplicado en una so ̂  quemada, se aplica de una
da del griego qneramicos, cosa dignificado. No sólo se aplica
forma que ha perdido buena parte e^^^ ̂  artículos y recubrimientos
a las industrias de Silicatos, sino tam le ^ como para

aglutinados por medio del calor, con ' ampliando nuevamente a
dar lugar al sinterizado. Este alfarería y la cerámica pueden
cementos y esmaltes sobre el meta " alfarería proviene del
ser considerados como sinónimos. ^ ¿pnde se trabaja el barro o
árabe alfar o aífajar, que significa e palabra griega keramos
la arcilla, mientras que cerámica se Ambos se convierten en
o keramike, que quiere decir barro o primas que se emplean y
procesos de producción en donde las m
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las temperaturas de cocción requeridas son las que marcan
entre éstas.

Técnicas[CAS

la diferencia

Media temperatura. Para la cocción de las piezas se utiliza horno, que
puede ser por combustión a gas o leña. La temperatura alcanza hasta
los 1000 grados centígrados.
Baja temperatura. Generalmente, las piezas se cuecen en contacto di
recto con el fuego (a ras de suelo o en horno cerrado de leña) y requie
ren de una sola cocción. La temperatura llega a alcanzar hasta los 7°° ̂
900 grados centígrados.

do. Es la forma en que la superficie de una pieza queda comple
tamente lisa.

Bmñido. La pieza, en proceso de secado natural, es frotada su superfi-

fí r L ^ (metal o piedra) para obtener acabados hsos y brillantes.

Stt f ° "'"■•o i' la pieza, con fines decorativos, em-pleando herramienta cortante.

fes tñeTe a ' 'argos de barro, cireula-
T  ""O r-o'-a de otro,con rodillo m^ua'lTif ectaicr" "'''''

«rales), paral3r°k naturales (tierras na-
Bsgrafiado. Incisiones realív-sJ ,
antes de cocerlo superficie de la pieza de barro,

una segunda cocción ' ^ l^orneado a alta temperatura, C
Modelado. Se trabaja el h j -
Se pueden modelar obietn"° índole forma al objeto manualmente-
las esculturas. ^ otarios o decorativos, como el caso ne
Moldeado. Consiste e„te - -vestir el interior de los moldes con una capa
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uniforme de barro, tratando de cuidar que todas sus partes tengan el
mismo grosor. . . .
Pintado. Coloración de la pieza, utÜizando resinas o material plástico
o sintético, después de la cocción. , , 1 1
Torneado. Se trabaja usando una base circular a U cual se le da vueltas
utilizando manos o pies, al tiempo que se va modelando la pieza con
las manos. Existen tornos eléctricos y manuales.

Fibras VEGETALES ... . „L„cArlffí-
Se refiere a la elaboración de objetos estéticos ybras de origen vegetal como principal materta pruna; exrs^® d^ np^las perteneLtesafibras duras comocarrizo, otate, soyate,ylashbras
blandas como cutícula de maguey.

Técnicas ^ fibras especialmente de
Muñequería. Elaboración de muñequería en fibras, espe
totomoxtle (hoja del maíz).
Tejido cruzado. Tejido cruzado de dos libras o

-..".1. i *- fíT"' '
ajustando el cruce para „ elementos.7e/Wo írenzíi^o. Entrecruzad ^nlorear la fibra con pigmentos
Teñido con tintes rtaturaUs. Proceso
naturales, de origen animal, minera o veg mate-
Teñido con ttntes químicos. Proceso de colorear
ria colorante química o sintética.

Lapidaria . «reciosas. Esta rama artesanal se
Perteneciente o relativo a las pie ¡-ecurso arquitectónico y para
define como el labrado en piedra, es
la elaboración de objetos ornamen


















